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d esen cad en ad a  p o r  n u es tro  g lo r io s o  E jé r c ito  en 
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te  d o s  d ía s . P o r  p r im era  v i z  una o p « ^ c i o n  e K fc  
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d e  la s  tro p a s , s in o  la  C 4 M flS ^ 'í5 e 3 & ¿ x id o  de

jefes.
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esp ec ia lm en te . U n  h on ib re  que v iv ió  d e s e e  el 19 de 

la  gu e rra  c iv i l  e sp añ o la ; qu e  y a  an tes  h ab ía  lu ch ad o  e iT  

e l m o v im ien to  o b re ro  to rn o  u n o  d e  sus c u c d io s  m ás 

a b n e g a d o s  y  v a le r o s o s ;  qu e  en  d ecen a s  de com bates ,

con  tesón  y  d em o s tra n d o  una g ra n  ca p a c id a d  n atu ­

ra l, a lca n za b a , con  sus m éritos , la  d e s ign a c ió n  d e  je fe  
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b a ja s  en lo  m ás s e le c to  de sus fu e rza s  y cu an tio sa s  
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Is e g u ra r  t iim e ra en lc  ¡a  v ic to r ia  d e fin it iv a .

L u is  D E L A G E ,

Comisario del 5.“ Cuerpo de Ejército.
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A C E R O

B I E N V E N I D A N U E S T R O S
Y  F E L IC IT A C IO N E S  IN T E R N A C IO N A L E S

Han transcurrido algunas sem anas desde que dejásteis 

a vuestras fam ilias, mujeres e hijos. H abíais oído hablar 
de los gloriosos soldados del Ejército Popular, pero no 

conocíais su vida, su lucha. Ahora el G obierno de la R ep ú ­
blica os ha llam ado a defender su territorio contra los 

traidores y los extranjeros,

Vinisteis todos com o reclutas. Los veteranos os m ira­
ban com o si se tratara de chicuelos; m as vosotros apren­
disteis a tirar con la am etralladora y a entrenaros en las 
marchas nocturnas, adaptándoos a la misma existencia 
que los veteranos soportaron un año. Y  llegaron los pri­
meros com bates y coa ellos vuestro bautism o de fuego, 
que tenia para algunos de vosotros algo de grandicsidad, 
de cosa nueva. Los jefes os han hablado antes de atacar, 
señalándoos la im portancia de los crm betes que se habían 

de decidir.

Han explotado ya los prim eros o b ú s ts  v son también 
las prim eras ráfagas de am etralladora las que dejan oir su 
ruido seco; m as no os atem orizáis porque sois hijos del 
pueblo, conscientes de la causa que defendéis. Es en los 

prim eros asaltos cuando os portáis com o leones atacardo 
los posiciones fascistas, y rivalizáis en a id rr  y empuje con 
los cam aradas que tenían ya en su hot» de servicios más 

de un centenar de com bates.

En m edio del fragor de 1u lucha no hay indívidualida 
d e S ;  todos sois una masa que ataca con el mismo corazón, 
y así ocupasteis Brúñete, Los Llanos, Q uijorna... Los hé­
roes han salido de vuestras propias filas. D espués, vino la 
orden de fortificarse, y con el m ism o ardor y coraje que 
em puñábais el fusil o  la bomba de m ano, tom ásteis el pico 

y la pala.

El enemigo ha atacado fuertem ente. V osotros, que h a­
béis perm anecido en las trincheras durante las últimas 
tornadas, sabéis que sus mejores fuerzas de choque han 
sido destrozadas por el p lo m o  republicano. Vosotros, 
quienes después de estas luchas no oiréis m ás el califica 
tivo de reclutas, sois dignos de pertenecer a nuestro g lo­

rioso Cuerpo de Ejército por 
vuestra decisión, constancia y 
abnegación en estos últimos 
días, que han m erecido la fe­
licitación de vuestros jefes.

Ya conocéis ahora, cama- 
radas, la tradición y las órde­
nes del 5.® Cuerpo de Ejército. 
Y  adelante hasta la victoria 
definitiva

A. S.

En esta ofensiva de nuestro Ejército, a través de la cual 
hemos demostrado al enemigo que tenemos un Ejército lo 
bastante potente y disciplinado como pata infligirle serias 
derrotas y de esta forma, paso a paso, ir liberando a nuestra 
España <le la invasión fascista, han jugado un gran papel 
nuestras Brigadas internacionales, más internacionales que 
nunca, porque al lado de nuestros hermanos extranjeros lu­
chan hoy en estas Brigadas gran número de españoles. Es- 
{>añoles y extranjeros, codo con codo, luchan con coraje sii: 
igual contra los que no sólo quieren esclavizar a España, 
sino al mundo entero.

Estos hermanos nuestros, venidos de tierras lejanas para 
luchar en España contra el fascismo mundial, son lo mejor 
de sus respectivos jaíses. Al revés de las Divisiones merce­
narias aleniana.s e italianas al servicio de Franco, estos com­
pañeros, sorteando infinidad de dificultades, han venido por 
su cuenta y riesgo, teniendo ĉ ue salir de sus pai.ses clandes 
tinamente para poder venir a prestar a la causa antifascista 
en España la ayuda que los Gobiernos de sus países le nega­
ban. Y  al lado de nuestros hermanos de diferentes países es­
tán combatiendo también por la democracia y  por la- libertad 
los mejores hijos de! pueblo alemán y del pueblo italiano

No nos puede extrañar su comportamiento en la lucha 
de estos dias, {wrqiie ya conocemos cuál ha sido su actuación 
en todos los frentes donde han combatido; pero sí hay que 
destacar que una de estas Brigadas, venida recientemente de 
otro frente, donde ojieraba hacía bastante tiempo, ha tomado 
parte activa en estas batallas y se ha comportado heroica­
mente en esta brillante ofensiva, donde abundantísimo mate­
rial de guerra y más de mil prisioneros han caído en poder 
(le nuestro ya glorioso Ejército. Han sabido imponerse a la 
fatiga, y  con elevada moral y  un gran espíritu de sacrificio, 
han sabido demostrar cómo los hombres que luchan por una 
cusa tan grande y tan justa como luchamos nosotro.s, están 
dis])uestos a todo para vencer.

Nuestro.s internacionales saben luchar y saben morir. Lu­
chan, porque saben que en la punta de sus bayonetas está 
la independencia de España y la libertad del mundo. Mue­
len, sabiendo que su sangre generosa, derramada en los cam- 
l-'OS de batalla, sirve para crear un mundo m ejor: un mundo 
de paz y (le bienestar.

C. T O R O  (¡A L L E G O  

Comisario de la ifi Dizñsióti.

¡ ¡ C A M A R A D A S ! !

Las divergencias se acabaron. 
N u estros m uertos exigen 
la más firm e solidaridad 
y unión en la retaguardia.

Ayuntamiento de Madrid



H A B L A N  L A S  T R A N S M I S I O N E S
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Siguiendo nuestro cainiiiu de insertar 
en A cero páginas de contenido técnico, 
nos hemos puesto al habla con el capitán 
José María Gancedo, jefe de transmisio­
nes del 5 .“ Cuerpo de Ejército del Centro.

Entre los riscos de la Sierra, y  entre 
ruidos de timbres de teléfono y el teclear 
de la máquina de escribir, empezamos 
nuestra conversación.

— ¿Qué entiende, camarada Gancedo, 
por transmisiones?

—  Pues mira, un enlace absoluto, cons­
tante y oportuno de todas las unidades, a 
disposición de un mando.

— ¿ Y  qué importancia tienen las trans­
misiones en esta guerra?

— Su importancia es tal. que no puede 
realizarse operación alguna si no funcio­
nan perfectamente, ya que unidades que 
no se hallan en estrecho contacto no so 
jnieden mandar, y unidades que no se pue­
den mandar no pueden funcionar con 
•arreglo a las órdenes del mando. Se puetic 
decir que de todos los servicios de una 
imklad militar, tal vez el más importan­
te sea el de transmisiones, va que si todos 
los servicios carecen de enlace, o bien és­
tos son defectuosos, puede asegurarse 
el fracaso de una operación,

— ¿E s también importante la organiza­
ción ?

— .\1  decir organización, debemos en­
tender, en primer lugar, que hemos de 
emplear en cada momento el elemento (o 
medio) de transmisión más apropiado de 
los que tenemos a nuestro alcance, sin 
caer en el actual equivoco de i>ensar que 
el teléfono puede llenar en todos los mo­
mentos nuestras necesidades, y  usar más 
a menudo otros medios de transntisión: 
hioscas, heliógrafos, radios, etc.; en se­
gundo lugar, que para conservar el secre­
to necesario en las transmisiones debemos 
ajustarnos en todo momento a las claves, 
tarjetas de conferencia, designación, etcé­

tera, y en tercer lugar, que utilizando k s  
distintos elementos de transmisiones, ra­
dio, óptica, señales, telefonía, enlaces, et­
cétera, no malgastaremos inútilmente ma­
terial por uso inadecuado y, además, en­
lazaremos siempre más rápidainente.

¿Cuándo podremos creer que nues­
tras transmisiones son ¡lerfectas?

-Nuestras transmisiones serán i>eriec- 
tas cuando en todo momento, en el com­
bate. en el avance o en el repliegue, las 
distintas partes de una unidad se encuen­
tren enlazadas, oportuna, rápida e inin- 
terumpidamente. Para ello sólo es nece­
sario que los mandos den a las transmi­
siones la iniixirtancia que tienen, y con la 
anticipación necesaria den cuenta a los 
oficiales de transmisiones de los cambios 
<le situación <pie jiueden surgir en este 
momento; cuando el jefe le transmisio­
nes conoce con la anticipacióii tlebida y 
necesaria los acontecimientos, podrá ase­
gurar las condiciones necesarias en el en­
luce. Por tanto, los jefes de la unidad de­
ben ver en su jefe de transmisiones el 
au.\.iliar indispensable para que sus ini­
ciativas puedan convertirse en realidad, 
y entonces veremos en estos sufridos, ca­
llados y abnegados soldados, que no cono­
cen las horas de descanso, ni miden en 
ningún momento su sacrificio, los más 
importantes colai>ora<li>res del mando y, 
además, que no esperan ni necesitan, ]iara 
cumplir con su deber y sacrificarse hasta 
el limite de sus fuerzas, que la orden di­
ciendo, no cuál es el sacrificio a realizar, 
sino el trabajo a desarrollar, y  aproveclia 
esta ocasión, como jefe de transmisio­

nes de este Cuerpo de Ejército, no jwra 
felicitar a los hombres de transmisiones, 
pues sé que no necesitan estimulo algu­
no, sino para decirles que estoy orgulio.su 
de mandarlos, pues sé que no solamente 
han realizado su trabajo, que no ha sido, 
a pesar de ser bueno, jierfecto, no por 
ellos, siiKj por quienes no han sabido ver 
en ellos los obscuros y callados colabora­
dores indispensables del mando, que en 
todo momento han sabido sacrificarse y 
ser los últimos en abandonar su puesto 
V los primer(3s en tomarle, aun a riesgo 
de ser estúpidamente sacrificados.

Cómo lian actuado las hombres, ya 
(jiie, según estoy enterado, es la primera 
vez que han actuado?

— Y a  he dicho algo de esto anterior 
mente, pero volveré a consignar que estoy 
completamente orgulloso de ellos; traba­
jan bien, mucho y con entusiasmo; supie­
ron manejar sus aparatos y ... sus fusiles. 
I-a mayor parte <le estos camaradas pro­
ceden del campo, pero bien pronto supie­
ron asimilarse el espíritu de disciplina y 
abnegación ijue necesitan unas transmi 
siones. Sirvan estas lineas para saludar 
afectuosanK-nte a mis chicos de la 18  B ri­
gada, a los camaradas campesinos y a lo> 
compañeros evadidos de las filas facrio- 
sas de Pozoblanco.

Entran compañeros destacados en otros 
sitios y  saludan alegremente al capitán. 
que se enfrasca er uinisto.sa charla coi. 
ellos...

A N T O N U j

' ampo de ojieraciones, 2 8  julio 10.17

\

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O

UN MIINUKÍ =
k  NuiEsiíU(»s m m m

La silueta representa a todos y cada 
uno de ellos; sus contornos te ayudarán, 
camarada combatiente, a precisar la ima­
gen de tus mejores compañeros perdidos 
para siempre. Padecerás un poco más de 
lo que ya has sufrido, sí. La idea fija de 
vengarlos cortará un llanto casi ahogado 
en tu pecho: la llama viva de un deseo 
de victoria iluminará perennemente tu ce­
rebro. Los procedimientos innobles del 
fascismo para Ja guerra se han mostrado 
ante ti con toda su crudeza; pero conoces, 
como español, cómo la reacción de nues­
tro pueblo ha surgido y continuará man­
teniéndose en justa proporción a la cri­
minalidad de nuestros adversarios.

Pon tú, con el recuerdo, el físico de 
aquellos que tanto nos auxiliaron con su 
valor y moral, en los combates decisivos; 
con su simpatía y optimismo, en las ho­
ras amables de descanso. Soldados y je ­
fes, oficiales y  comisarios; en esa estam­
pa se condensan todos.

Has empleado treinta segundos en leer 
estas líneas; invierte otros treinta en lle­
nar con tus recuerdos la figura de! sol­
dado desconocido. Un minuto concentran­
do en ellos nuestro ¡wn.samiento es el me­
jor homenaje que Ies podemos ofrecer.

En los próximos combates, 
más fuertes serán nuesiros 
ataques, más rápida será 
la descomposición en el 

campo enemigo.

H E R O
IEsl[ii4eirz« Jlie iltnii4K:

¡¡Alfonso Carbonero, en las Ametrallado­
ras de la I .” Brigada de Lísterü

En las lomas de Brunete, sti máquina liu- 
bo de vomitar fuego durante horas enteras. 
No había agua ni cañones de repue.sto, y  la 
ametralladora llegó hasta d  rojo blanco a 
fuerza de disparar. Se d ó orden de nuevo 
emplazamiento, y el cam.raula inmediata­
mente se la cargaba sobre su hombro iz­
quierdo. Un rictus de ddor que duró medio 
minuto; al cabo de otros treinta segundos se 
la pasó al otro hombro, y  asi siguió breves 
instantes hasta ilegar al lugar designado.

La pieza se había salvado, pero su piel 
y parte de los cabellos estaban terriblemente 
chamuscados por aquel cañón y culata que 
eran ascuas. Un jefe le dió orden de reti­
rarse; él exclamó sencillamente, señalando 
la parte lastimada:

— Esto, con un poco de yodo queda bien.
El propio jefe quedó impresionado ante 

este extraordinario caso de moral combativa.

El mismo camino, al parecer, que el co­
mandante Alberto, ha seguido “ Chicho” 
(Joaquín Rivas Escudero), tan popular y 
querido, especialmente en el Batallón Galle­
go, de la I ."  Brigada de Líster, del que era 
Comisario político.

A  “ Chicho” se le vió por última vez cara 
a cara al enemigo, animando a su gente y 
despreciando la muerte, que venía en forma 
de una tupida cortina de balas.

“ Chicho”  ha dejado, después de su muer­
te o desaparición, nada más que elogios y 
dolor por su conducta intachable como Co­
misario y por su ]>érdida, sentida y comen­
tada como la de los verdaderos héroes.

1"

E l  C o m a n d a n t e  « C o r b a t a » ,  q u ie n  m a n d a b a  e l  B a t a l l ó n  « A m a ­
n ecer»  y  se b Í20  c a r g o  in t e r i n a m e n t e  d e  l a  l /  B r i g a d a  M i x t a ,  a l  
c o n o c e r  n u e s t r a  i n s i s t e n c i a  p a r a  i n t e r v i u v a r l e ,  h a  s i m p l i f i c a d o  l a  
e n t r e v i s t a  e n  l a  c n s r t í l l a  m a n u s c r i t a  q u e  p u b l i c a m o s .  C o r r o b o r a n d o  
s u s  m a n i f e s t a c i o n e s  f i g u r a  t a m b i é n  l a  f i r m a  d e l  C o m i s a r i o  d e  d i c h a  
U n i d a d ,  F r a n c i s c o  G a y o s o .

I
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Cuando ya teníamos casi conipuR.stas unas 

lineas, en las que hacíamos votos i>or la pron­
ta mejoría del que fué gran jefe de la 9 ." 
Brigada de Lister, Comandante Pando, la 
noticia de su muerte ha ahondado hasta lo 
más profundo nuestro dolor y sentimiento, 
que padecíamos desde que conocimos su caí­
da en el campo de batalla.

En la lucha a favor de las libertades de 
nuestra Patr'a fué un ejemplo de valentía y 
coraje. Por su condición de médico podía ha­
ber servido a la causa desde las líneas de 
retaguardia, pero su vehemente deseo de 
aplastar cuanto antes al enemigo le hizo sal­
tar a la vanguardia, donde actuó como mili­
ciano y  Jefe de Brigada, cargo que osten­
taba cuando le sorprendió la metralla ene­
miga.

De las crónicas de guerra escritas en lo­
dos los sectores del frente del Centro se po­
drían sacar emocionados pasajes de su ac­
tuación, páginas en donde el nombre de Pan­

do figurará como una gloria más en la de­
fensa de nuestra independencia durante este 
año 19 3 6 -3 7 .

Pasó, como decimos, después de jornada.s 
victoriosas en el Batallón Thaelmann, a Jefe 
de la 9 ." Brigada, y mandándola combatió 
en esta reciente y gran ofensiva que tanto 
quebranto ha ocasionado al enemigo.

Su comportamiento en las filas del Ejér­
cito Popular ha de quedar como modelo a 
imitar por todos aquellos conibat'entes. y 
más especialmente por los que le vimos diri­
gir y  con él convivimos en las horas graves 
o decisivas de nuestra lucha.

¡-Salud. I’anclo!

S a n a r e  c a b a n a  
e n  e l  f r e n te  d e  B r n n e t e

Jlaiit» Allleirti»
Había rodado mucho por el mundo, 

recogiendo experiencias y  sembrando la 
semilla cuyo fruto es la unión del prole­
tariado. Nació en Cuba y  su sangre ar­
día de afanes revolucionarios. Alberto 
sabía muy bien lo que era la presión ca­
pitalista sobre los trabajadores del mun­
do y, consciente y  leal, desde temprana 
edad, salió a la defensa de sus derechos.

Sabia mandar y otorgar, y  por ello sus 
órdenes, plenas de energía, se cumplían 
con la misma satisfacción que si fueran 
ruegos.

La militarada fascista y  luego la inva­
sión extranjera constituyeron un gran 
acicate para que pusiera en práctica to­
dos ios conocimientos que a lo largo de 
su carrera revolucionaria había recogido.

No hace una semana, en tierras de 
Brunete. los obuses del enemigo no.s lo 
arrebataron cuando más falta nos hacia. 
Comandaba accidentalmente la i . ‘  Briga­
da de la 1 1  D.visión; era peligroso el 
momento y por ello precisamentv salió 
Alberto a vanguardia, dejando atrás las 
primeras líneas, seguido fielmente del 
Batallón Especial que antes mandaba.

Los que con él compartimos situacio­
nes criticas, aprendimos mucho. Procura­
remos imitarle... aunque sea difícil.

Ai LAáAáAi

En el campo faccioso, los 
trabajadores ya se levan­
tan contra los invasores 

alemanes e italianos.

UN PASO ATRAS, LA VICTORIA ES NUESTRA
Ayuntamiento de Madrid



A C E R O

U N  E J E M P L O
H e aquí tres semanas desde que se iaiciú  la ofensiva. 

Bn este lapso de tiempo se ha visto por los cam inos de los 
pueblos ocupados un hombre con el grado de C om andan­
te. Ultim am ente, huellas de fatiga se m arcaban en su 
rostro. Es el m édico jefe de la 35 División, que el día 25 
cayó herido.

En el hospital adonde voy a visitarle, todos se intere­
sa n  p o r  é l .  Porque
es sencillo, solícito y _. .
amable, loscam aradas t ' ¡ ‘ - ' '•
le quieren. S e  encuen- 
tra en cama; tranqui­
lo. Y  pregunta a todo 
el recién llegado:

-  ¿Cóm o va aque­
llo? ¿Cóm o funcionan 
los servicios?

S u  herida n o  es 
grave y trata de levan­
tarse para volver a su 
puesto de combate.

-  ¿Q u épien sasdel 
papel jugado por los 
servicios sanitarios en 
el curso de esta ope­
ración?
. -  E s,preciso seña-, 

lar ante todo la im por­
tante función desem peñada ahora por los mismos. Tú no 
ignoras que la aviación y artillería enem igas han descarga­
do día y noche sobre nuestras líneas, causando heridos, 
aunque en número poco elevado. A dem ás de estos ú lti­
mos, debem os consignar los «tocados» en los recientes 
combates.

Para la evacuación de heridos teníam os que resolver el 
siguiente problema: Las carreteras eran bom bardeadas y 
las am bulancias am etralladas por la aviación, pero ante 
todo, había que evacuar.

-  ¿Cuál ha sido la conducta del personal sanitario?

-  Adm irable: lo digo en el más amplio sentido de la 
palabra. Los cam illeros han realizado una importante 
labor en este sentido. B ajo  una lluvia de m etralla han 
evacuado con sus cam illas a todos los com pañeros heri­
dos. y en ocasiones, recorriéndose trayectos de m ás de dos 
kilóm etros. A lgunos han caído m uertos o heridos, y los 
restantes, com prendiendo la importancia de su m isión, han

vuelto a subir en los 
m om entos más difíci­
les de la lucha, a ocu- 

' parse de sus cam ara­
das de la trinchera.

T e n g o  q u e  hacer 
resaltar ta m b ié n  la  
conducta a d m ir a b le  
de los chóferes de am ­
bulancias. que. a ve­
ces, en c o n d íc ió n e s  
más difíciles que los 
cam illeros, han cum ­
plido con su deber sin 
vacilar un solo instan­
te. Pasando a cam po 
traviesa, perseguidos 
cuando m a r c h a b a n  
por los senderos por 
ios aviadores f a s c is ­
ta s , q u e  consideran 

una am bulancia cargada de heridos com o un objetivo mi­
litar. estos conductores, «héroes anónimos», han sabido 
com portarse con un sacrificio rayano en la heroicidad, 
com o digo.

Yo lam ento que el Com andante D ubois tenga necesi­
dad de reposo, y ruando me despido de él me añade:

— Puedes decir a todos los cam aradas que con los ser­
vicios sanitarios que poseem os, a pesar de sus im perfec­
ciones, podem os ir a batallas más difíciles, superando los 
esfuerzos realizados en los últim os com bates.

A. S O R IA

!>«**<»

¡CO M BATIENTES!

Correr ante el cañoneo precisado contra el 

sitio en que os encontráis, es “ir a buscar 

la metralla”; lo procedente es tirarse al suelo, 

y preferible, en el “embudo” producido por 

la explosión de algún obús, pues jamás 

caen dos en el mismo sitio.

Ayuntamiento de Madrid



A C E R O

LOS Z A P A D O R E S
En nuestro Ejército l ’opulai' todos los 

combatientes juegan un papel. Mientras 
unos empuñan el fusil o la ametralladora, 
otros manejan los tanques o los cañones. 
I^s demás se lanzan al aire dispuestos a 
abatir para siempre a los aviones enemi- 
gos.

Pero tenemos unos soldados abnegados 
que carecen de todos esos elementos com­
bativos y, sin embargo, hacen un trabajo 
importante; es obscuro, sí, por eso pre­
cisamente realza más. Puede ser el terre­
no blando o rocoso; estar aleja<lo o batido 
(xjr el enemigt): no importa. Saben que 
con su esfuerzo pueden proporcionar a 
los combatientes una tranquilidad para 
bichar, una seguridad para defenderse. 
1 'na posición sin fortificar es una presa 
u! alcance del enemigo.

Hay ocasbines en que bajo una lluvia
■ le metralla hace falta alzar un jiarapeto, 
abrir una trinchera, hacer un camino de
■ vacilación. Otras veces es preciso tentler 
-ina alambrada que impida el paso del ene­

migo; pero cerca, inu\ cerca de éste
I^s ametralladoras, armas mortíferas y 

de sorprendentes efectos, pueden estar 
colocadas en sitios estratégicos para batir 
alguna posición; pero si ho están enmas­
caradas en nidos construidos, pierden gran 
eficacia.

Las armas más temibles y que más vic- 
tima.s pueden causar son la Aviación y la 
.Artillería; jiero el zapador, con su tra­
bajo, puede aminorar considerablemente 
este peligro construyendo refugios contra 
bcmhardeos, haciendo abrigos contra la 
artillería. E.s preciso fijar la atención en 
estos dos puntos; no siempre nuestros 
“ chatos" pueden presentarse; es necesario 
utilizar esos eficacísimos procedimientos.

Por eso que el enemigo conoce el im­
portante pajiel que juegan estos snlda<los. 
no cesan de hostigarles. Estos hombres 
ya han oido silbar muchos obuses y balas 
sobre su cabeza y explotar infinidad de 
bombas a su lado.

Se trata de asegura!' la vida de núes-

iro.s hennauus; de preservarles del fieb- 
gro. aunque {>ara ello expongan su vida. 
.Así son estos abnegados camaradas: hé­
roes anónimos, que constantemente abren 
.surcos en la tierra; son las zanjas que en 
un día no muy lejano servirán de tumba 
a la bestia fascista.

¡ Adelante, camaradas Zapadores! A  su 
perarse siempre en vuestro trabajo; ¡ler- 
fecdonar aún más las fortificaciones 
Pensad que así hacéis verdaderas íortak- 
zas y salváis la vida de irinimerable- 
companeros,
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H e  a q u í  a  lo s  je t e s  d e  n u e s tr o  E jé r c it o ,  e s c la v o s  d e l  te lé m e tr o ;  
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8 A C E R O

C A R G A  D E  C A B A L L E R I A
Al hablar aquí del Regimiento de Caballería número 5, 

no podem os m enos de aludir, com o en todas las grandes 
obras, a su creador, un com pañero profesional de Pren.sa, 
que anteriorm ente había cosechado una ci’ ltura m'ilitar de 
tres años en la Academia de dicha Arm a y otros tantos en 
la M ehala Jalifiana 
de Tetuán; Santiago ' 
de la C ru z Touchard.

Santiago se halla 
ba el pasado octu­
bre en la secretaria 
política del ministro
de Instrucción, ca- í
m arada Hernández, <8 . 1 1  4 ,
y su contacto con ’* 1^ w í
éste lo a p ro v e c h ó
para sugerirle la or- • ' ' ' ' •
ganización de un es- -
cuadrón de caDalle-
ría, com o ofensiva de eficacia indudable en las líneas ene­
migas.

La sugerencia tomó cuerpo en la misma Prensa, donde 
se hizo un llam am iento a los jinetes republicanos, y al 
mes justo quedaba form ado un escuadrón que salió al pa­
lenque por vez primera en tierras de Aranjuez; más tarde 
se constituyó otro que com batió en Cuerva. A  primeros 
de enero, el general P ozas ofrecía su felicitación a Santia­
go de la C ru z por el éxito logrado, e inm ediatam ente y, 
com o si ello sirviera de acicate, se contituyeron los tres 
escuadrones restantes para formar el regimiento que había 
de llevar el nombre de «Jesús Hernánd- z^, ,ya que a la 
som bra de sus orientaciones tuvo su nacimtéiTlt).

Eran sus mandos principales, Saiitiagd^^e la Cruz, 
com o Prim er jefe; M ayor, segundo jefe, José Jiménez C o ­
llado, y Com isario de guerra, Francisco Mota García.

C inco escuadrones que son cinccTA^las desplegadas en 
un mar de batallas y espum osa rabia « tero sa ; mil caballos 
que para correr, ni alados, y  para s a b ^  ni hombres,

En la hoja de servi­
cio s del regimiento ya se 
h an  e s c r i t o  n o m b r e s  
com o El Pardo, Jarama, 
G uadalajara, S u r-T a jo . 
Porcuna, y el último to­
davía tan fresco que casi 
se em borrona al tocarlo: 
Q uijorna. Corroboración 
de su  com portam iento, 
ahí están las felicitacio­
nes del mando,

Uno de sus jinetes me 
hablaba, d u r a n te  unos 
m om entos de descanso, 
sobre la intensa acom e­
tividad q u e  s ie n te n  al 
avanzar Sum e su frente 
en una mano suavizada 
ya por el contícruo roce 
de las bridas.

-  Se había d a d o  la 
orden de ataque. N ues­
tra cab allería  avanzaba 
com iéndose un terreno 
iim foim e de espigas de 
oro A  un camarada se

le cayó el arma al vadear una hendidura; quiso frenar para 
recuperarla, pero el noble no le obedecía, y fundiéndose 
en un solo cuerpo jinete y caballo, entraron com o una 
bala por una barricada humana de fascistas apiñados. El 
empuje fué digno de todo éxito, y así lo confirm ó más

tarde el parte oficial 
'  del E. M. Puestos en 

línea, cam arada, no 
] conocem os el retro­

ceso.
I C o m o  en to d a s  

la s  u n id a d e s  d el 
Ejército, se cuentan 
anécdotas o e p is o ­
dios nacidos de la lu­
cha misma, y como 
no va de cuento, si 
no en justa alaban­
za a uno de los más

'i-,

bravos jinetes, es necesario reseñar aquí que en Q uijorna 
operaba un cam arada de esta arma que sufría vóm itos de 
sangre. C uatro  días duraron las operaciones, si hubiesen 
sido cinco, éste último no lo habría conocido. Tuvo que 
reintegrarse al hospital de donde salió para cum plir su co­
m etido en esta ofensiva general, unión de todas las armas 
y de todos los corazones que saben sentir a España com o 
es: antifascista.

L. D U Q U E

COMBATIENTES;
¡Ante la aviación ene­

miga, siem pre serenos, 
cuerpo a tierra y absolu­
ta inmovilidadi

Ochenta camaradas de 
un Batallón cayeron no 
hace mucho víctimas de la 
metralla facciosa por no 
seguir este consejo; ante­
ayer, en el mismo frente, 
idéntico contingente sólo 
hubo de lamentar ocho he­
ridos leves, porque la tropa, 
disciplinada, quedó mate­
rialmente pegada al terre­
no, inmóviles como rocas.

Talleres tip. Brigada STAJANOV
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